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^ ASI tan conocidos como el 091 --el número
de la Policis^-, el de los bomberos o el que
da 1a hora, son los dos teléfonos del servicio
de Información de la Renfe en Madrid : el

; 247 ?4 00 y el 247 84 00.
Unas once mil llamadas díarias por tér

`` . mino medio responden en estas fechas am-
`^li^CL bos teléfonos. Estas cifras representan un

sumento del 10 al 15 por 100 sobre las del
año anterior, que también superó al prece-

-Cads afio san más conocidos nuestros
númeroe y aumentan también los teléfonos en Madrid --dice don
Gabriel Alvar^ Casado, ínspector principal, organiasdor de1 servi-
cio de Información allá por el año 40.

EL TAF ES EL TREN SOBRE
EL QUE MAS SE PREGUNTA

-Aiga, Lpuedo llevar a mi gato en el tren4
-No, señora. Lo prohibe el Reglamento.
--Pero sí lo meto en una cesta debajo del a.siento, el ffiterventor

no se va a dar cuenta...
Son muchas lss Preguntss de esta ú►dole que deben responder los

doce agentes que habitualmente atienden las llamadas. Sin embargo,
las consultas más corrientes se refieren a los precios de los bille-
tes, horarios y clases de trenes y condiciones de admisibn.

-EI Taf es el tren sobre el que más se pregunta -^ontinúa el
sefior Alvare^-. El público también pregunta mucho sobre aduanas
y el paso de 1a frontera. Quieren saber si pueden llevar detern:ina-
dos objetos en baúles y equipajes. Aunque no es de su incumbencía,
el servlcio de Información procura siempre resolver estas consul-
tas, asi como las relatívas a los distintos servicios de la Renfe.

TRES RAMAS

El servicio de Informacíón en Madrid abarca tres modalidades:
la telefónica, las rabinas de ínformación en las estadones y el de
las Oficinas de Viaj^ de Alcalá, 44, y He*mosilla, 27.

Antes de s+eguir adelante no queremns dejar de mencionar los
servicios informativoa que en el resto de España corretl a cargo de
las Oficinas de Viajes y algunas zonas -Barcelona, Valencia y Se-
villa- que también tienen orgaaízado el servicio telefóníco.

CUARENTA Y SEIS AGENTES
La centrai telefónica de Madrid está situada en una de las de-

pendencias de la estación del Norte. En la sais hay doce pupitres
conectsdos con la centralita, ante los que se sientan los encargados
de atender las llamadas. Clavljas, lucecitas indicadoras, un disco
telefónico, das suriculares y un micrófono son los elementos de
trabajo de los informadores. EI total de agentes que trabajan en el
servicio es de cuatenta y seis, casi todos ellos factores, repartidos
entre Ia central telefót!ica, los vestibulos de las estaciones y los
mostradores de las Oficinas de Viajes de Alcalá y Hermosilla.
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---0omo el servicio telefónico es permanente, hay tres turnos de
trabajo. Cada turno está atendido de acuerdo con la intensidad de
las llamadas.

5egún ezplica el señor Alvarez, también aquí hay horas punta,
sobre todo ea estas fechas.

-De Ias ocho s las catorce treínta y de ias dieciséis a las veíntl-
dós. la centralita no da sbasto. Bastaría que se dejaran de cantestar
llamadas durante diez segundoe para que quedara bloqueada.

En efecto, en la mesa de oontrol se encienden incesantemente las
lucecitas que anuncian las llamadas. El equipo telefónico consta de
diecisé4s lineas --siete de entrada y una de salida para cada uno de
los das números de la tentral-. Las lineas de salids las utiliaa el
ínlormador cuando tíene que llamar al jefe de control -un factor
encargado- para resolver una consulta complicada.

LOS DATO6, DE MEMORIA

-Pero son pocos los casos que deben oonsultar. Casí todos los
informadores saben de memoria los datos m^s usuales que el pú-
blico solidta. .

Para demostnarlo, el sedor Alvares descuelga el teléfono de oon-
trol e invita sl periodista a es.uchar algunas consuitas.

-Información : dtgame.
-Ulga: el precio de segunda clase a Bsrcelona -pregunta una

vos de hombre.
-^uatrocíentas sesenta y cuatro pesetas -responde al momento

el informador.
Ei sefior Alvarea vuelve a poner otra clavija.
-Oiga: los trenes para Alpedrete.
El consultante es ahora una mujer.
-Mata Espesa-Alpedrete, querrá usted decir, señora.
-^í, sf.
Seguídamente, oon leves pausas para que la interesada pueda

anotar o grabar en ]a memoria, el informador va enumerando ]as
horas de salida de distintos trenes.

BARE^IOS DE CONS[TLTA

Los iniormadores sólo utílizan las gutas de ferrocarril en casos es-
peciales. Bus:ar los datos en ellas les llevaría demasíado tiempo.
Ucmo elemento informativo dísponen de unas carpetas de plás-
tico muy manejabies, donde figuran agrupados por estaciones y
regiones los trene^, precios, condi^iones de admisión, días de circu-
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lación y demás datas usuales. Estos baremos tienen que estar ló^
gícamente al día, figurándase en ellos las modifícaciones deI ser-
vicio inmediatamente que se produ^en.

-El puesto de mando nos informa también constantemente so-
bre las horas de llegada y retrasos de los trenes -sigue el señor
Alvarez, hombre cor.cienzudo y metículoso, que conoce cada una
de las partícularidades del servici0 y aprecía }a dura labor de sus
subordínados.

-Aunque a primera vista no lo parezca, es un trabajo muy
Penoso•

Ea ei local, pese a que son coastantes las llamadas, apena$ se
oqen las oonversaciones. Los informadores tienen que acasturnbrar-

se a hablar en voz baja para oonr
servar Ia va^ Hsce cslor. Los a^r
riculares presionan sobre la eabe-
za y la garganta se reseca. Pero
los teiéfono9 sigue^ sonando y
síempre hay una voL que res-
ponde:

-Información...

S A^ FERNANDO F. SANZ

Don Gabriel Alvares Casado, Inspector
principsi del Servicio de Intormación.
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